
bn.ya; pero ln buena. pieza, lejos de con:-i<lerar:-e honrada 

con , cr una mailame de ~[ontcspnn /, unn. Diana. de 

Poitier:--
1 

dijo que no tenía ning{m carÍÍlo por ese (horror 

me ~au~a el e,crilJirlo), por e:--c cojo indecente é infecto. 

Porfió el seüor Prc,idcnte, insi:,tió en su negativ:\ la 

muchacha; pero al fin accedí<> mediante <1ne le hablnron 

gentes de buen con::-ejo c¡ne :--upieron hacerle patentes la 

consecuencias de su capricho. 
lface unas cuantas noches c~tuYo la Lui~a en Tacu-

bnya: pero como no saliera tan bien despachada como 

creía., pu,o por obra un expediente singular: co:,rió todas 

la conclecoraciones de S. }~., que estaban en una mc:-1a de 

noche. y ~alió con ellas del p:1.lacio sin que h\ virrn 1mdie. 

La mu~· bellaca. se pascabn. por l:1. calle de Plateros, 

da.ndo que reir :í los dc:-;ocupados y tí los maléYolos; y lo 

platicones de l:1. librería de Andradc tuvieron ayer su 

mejor día, pues \'iero11 entrar it la mujerzuela a ta viads 

con la cruz de Tampico, la de Y eracrnz la de la Angos­

tura, la del Yalle de )I{•xico. ln. ele Puebla, la cruz y placa 

de la encomienda ele Carlo-; ITI 1 In. cruz y placa ele Gran 

Maestre de ln. nuen1. Ortlen de G unda.lupe, y no 8é cuiínt&I 

condecoraciones tlc Y cnezuela, N neva Granada, Hrni;il Y 

el Ecuttdor . 
.A. mí me co.mi8ionaron p:1.rn. q ne recogierii las meda· 

Has, y fu6 de verse la lucha c¡ne tuve que Hostc11er para 

co;uie<ruirlas. Sólo medinntc mil dnros consintió IJuisa ea 
t:> 
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aquellas recompensas que atlquiri«J 11ucstro ge­

neral por ·u ci \'Ísmo y su \'alor. 

• o hubo, pne:--, nada de que Luisa tratnra de vender 

las alhajas ni que l:l.s hubiera regalado 1i algún bril>on­

zuelo de los <¡ue la cerc:l.n ni otnt.· mentiras que in\·cntó 

la maledicencia: todo pasó tal y como lo he referido, sin 

quitar punto ni coma. 

f() cfr /)icicmlJl'e. Hoy salió una orden dbponicndo que 

pa11en á scn·ir 1í las fila-;, por ocho anos, nueve vecinos de 

Jico que tuvieron la audacia y el desacato de poner las 

manos sobre la pt•rsona de H. E., cuando huía en lJ-li"> 

después tlc los suceso' de Qncrétaro y Puebla. 

Los pl'incipn.les de esos brilJonc · Re llaman :Martín y 

Hermenegildo Tova y ,José Loza.da. El señor .__anta Auna 

le les accrciS confiado y trató de c11gaiiarlos diciendo que 

,él y sus acompafüwtes eran contrabandistas ele tabaco; que 

iban al gnccro por diez y ocho mulas <1ue habían dejado 

guardadas y que si no les descubrfa11 1 les clarfa mil duros. 

Sin embargo, estos pícaros, astutos Y· clisimulndo~, 

pidieron auxilio á ,Tico 6 hicieron aprehender nl benemé­

rito y :í ~ns acompa.i,nntes. 

Conducido el grande hombre lÍ ,Jalapa, se le aherrojo 

en una prisión, se le hicieron sufrir crneldacles v malos 

tratamientos )' lrnstn. le amenazó un centinela atr~biliario 

eon fusil:trlo. ., 
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El señor General tuvo espantosas crisis de furor, moti­

vado porque los mismos }Í. quienes él había ayudado Y 

elen1.do, lo dejaron en aquella hora crítica -y terr ible. 

Escribió exposiciones, hizo pedimentos, dirigió memo­

riales, y míen tras rasgaba y hacía pedazos unas cosai;, 

otras la.s llenaba de tachones y las quería e11Yiar á niéxico 

en aquel estado. 

:No pudieron calmarlo ni las caricias de su esposa Y sus 

tiernos hijos, ni los cuidados de su familia, ,í. la cnal se le 

permitió lo acompai1ara en su prisión . 

Y estos infames fueron la caui;a de tamaño furor Y de 

tantos trastornos. 

Duro en ellos; es menester que escarmienten los villa-

nos ":t' que aprendan ;Í tratar á los grandes. 

w il,• /)il'ie11il,,·(• . No quiero dejar pasar este día memo­

rable sin da,r cuenta del portentoso suceso que en él s~ 

efectuó y que me ha dejado la memoria nuí.s grata ele mi 

vida. 

Hacía tie111po se venía hablando de la rcstn.uración de 

la Orden de Guadalupe, que fundó el libertador Iturbide Y 
que desgraciadamente se había abolido ií. causa de la 

interminable ¡.¡erie de luchas civiles que lmi demagogos 

iniciaron. En Noviembre pasndo se dictó el decreto res· 

pectivo, obra del caletre del Excmo. seiior Bonilln: se 

dictaron los estatutos, se hicieron los nombramientos Y 
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se instituyó el ceremonial, que fué Yerdaderamcnte regio 

y como correspondía al brillante objeto :í que se dedicaba. 

S. S. Pío IX, á quien se pidió bendijera la institu­

ción, em·ió una bula que empieza con las palabras Sedu,11 

tit11 1i ho11ol'is, y en que declara aprobar lo fines de la 

Orden, ,para que por este medio se aumente el amor ~í 

, la r eligión y el peculiar patrocinio de la Madre de Dio:;;, 

,y florezca más la virtud, fuente del Yerdadero honor, de 

, la::1 buenas acciones, y el más seguro re ·guardo de las 

, repúblicas., 

Los caballeros estcín cnri<J uecidos con una ~ene de. 

indulgencias plenarias y parciales para el momento en 

que tomen el hábito, para los días de su exceba patrona, 

para cada Yez que rezaren deYotamente ante una cruz y 
para la hora de su muerte. No ha andado p~rco en gracias 

el Padre común de los fieles, y lo' buenos caballeros 

pueden estar seguros de irse a.l ciclo sin que se les queme 

en las llamas del purgatorio ni iquiera la uiia del dedo 

mefüque. 

Hoy, muy temprano, se reunieron los caballeros en la 

casa del Gran Maestre, que, como todo el mundo sabe, lo 

es S. A. S. A las nucYe e11 punto el cortejo salió en este 

orden: 

Cuatro batidores á caballo, dos ayudantes de plnza, y 

en seguida, en lujosos cnrruajes: 

El escribano de ln Orden con dos asistentes . 

s. A. S■RUIIIIU. 72 
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UE S\:S:f\ \:S::S:A Á 1,A 1t1a'ollfü\ 

Los c:1bnllcros. 

Lo:-. comcmln1lorcs. 

Los graneles cruces. 
" 

Las <lignidntlcs. 

Incli\·icluo~ ele la 1bamblen. con su secretario. 

El Yicepre:-.idcnte de la Asamblea. 

Los I~xcn1os. sciiores Sec1·etal'ios de Estado Y 

Despacho. 

1'Iarchabn. tlespués en un magnífico coche. tirado por 

cuatro caballos, S. A. S. el ílenernl Presidente tle la 

Heptíhlica. 

A su derecha el Gobcrnndor del Di:trito r :í, su 

quier<la el Comandante Ueneral', ambos :í. cnbnllo. 

Dl'triÍs del coche del Gran }facstre los 

campo con ::-u jefe .í ln cabeza. 

Luego el mayor ele plaza con sus nymlante ·. 

A continuación unn. compniiín. de grnnndcros ,i 

hallo y otra. de lanceros, ambas con estandartes y 

11nísica. 

Cl'indos ele librea del Gran l\Inestre. 

'ci · coches de respeto del mii,,mo dignatario, 

ca1ln. uno por cnatro gra.11clc:; caballos negros, que lleva• 

han criados de lib1:cn. 

Cl'i:ulos ele librea de los caballeros. 

Un piquete ele cnballerfa . 

l~na batería anunció con nna sa.h-n de vcinthín 
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la salid:1. de la br illante comitiYa para la Co-

rn gcutín i11mcnso l lcnaba las plazas y las calles <le 

cancra, a:--í como la calzada. donde formaban Ya!la 

de la guarnición. 

La maiiana, aunque de inYiemo, 110 era lluviosa 111 

e taba cnbicrtn por la bruma. El sol. que disparaba :-.us 

flechas ele oro :,;obre a<p1el brillantúsimo pa11orama 1 hací:t 

brillar con cxtraordi11ario csplcndor los eharolados y 

magníficos carruajes, los bordnclos en los unifonncs de 

generales y cahnllcros, y las hayo11ctas. e~padas y fn,iles 

de oficiales y soldados. 

lJu:t lJntcrfa colocada en Guadalupe nnu11ci,) la lle­

tic la co111itirn 1 la:-i bandas batieron marcha, :' :t 

' .• \., en medio de los sciiorcs eerctarios de gstado 

y del Despacho, y precedido clcl Vicepresidente y gran 

cruz m:ts anti~nos: e11t1·1J 1Í la Colegiata . 

Ya le aguarcfaban el sciiM :uzol!ispo don L:tza ro de 

:· Uallcstcrns. gran crnz de la Onlcn. y el ca­

la Colegiata, <1uc le clicron la pazj y luego la 

selcctísima co11currc11cia. que por especial i11Yitnción ha­

bía icln ele ?iféxico :' que llenaba las nnves :· crujín ·. 

S . • \. vestín, sobre sn gran u11iformc de general de 

divisi1í11, el manto de raso aznl forra.do de tafctií11 cn11 

vh·o Yiolnclo, lleva1Hlo por tocl11 la or illn, 1111 bordado de 

oro que fi..-urn cfrcnlos, !ameles y ¡mimas. I◄~l 111n11to :-e 
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ataba con grandes cordones de hilo de 

del mi:-mo material. 

Al cuello llevaba el collar de In. Ordl'n, que era de 

eslabones de 1íguilns esployndas, alternadas con círculOI 

palmas, dentro de los C'nalcs había en 

cifra unn I y una '., inicial e: del fundador v del restan­

raclor ele la orden. Pendiente del rollar lll·,·abn la gran 

cruz, 1¡uc era de oro, con los brazos e--rnaltados <le lns 

colores de nuestro pabellón, una elipse e11 el Cl'ntro, ;· 

en el fondo, :obre campo blanco, la imagen de In G-na­

dalupana. Encima del brazo supcrio1· de la cruz estaha, 

una ~íguila, en el inferior una palllta ;· en el otro una 

rnma de oliva. Lle,·abn. al rededor dPl clip.--1e esta 1<.•yenda: 

.1/ ¡>alriuti.-.:1110 /11.,.,iico. 

)Iuy lujosos también era11 los uniforntl's <le los gran­

des cruces don Angel, don Salrnclor y don .\gm,tín Itur­

bide, hijos ele Agustín T; de don ,Tos[. :\fa ría y don ~Iig·ucl 

Ccrrantcs, conde éste lle , 'ant_iago y nqm:l nrnrqués Je 

ah·atierra; del doctor don .Jnan José <le .\ycinena, mar­

qués de Aycincna, de don ::\fnnuel Uual, 1lcl marqués de 

Guadalupe nallardo, de don Juan Lancla y ele otros 

11ujctos. 

Los caballeros que no eran mÚitnrcs llonthan C'n­

saca redonda de pailo azul turquí, faldones forradoi; de 

tnfcM11 blanco y botones dorados con las armas na­

cionales, corbat1t negra sencilla,, chupí11 de casimir 

blanco con botones iclénticos :í los ele' In cm;a.ca, pa11-

tal,',n ele paño azul con fra11ja de galón de oro. hot:t 

se11cilln :,;in pliegnes, somb1·cro montado con presilla do­

rada, guarnecido con pluma tricolor riznda >' con la csca-

i-. A. A•:11,:,-r111o1A. 1n 



rapeln. nacional: cintnrcSn de galó11 de oro con corchete 

dorado y ln cifra D. O. G., que quiere decir /H~l111!f1tida 
' 01'dt•11 Uuada/11¡)1111(1, eRpadín con ¡miios y adornos dorados, 

y vainn de cuero negro. 

Los comendadores y grandes cruces llevnban en el 

lado izquierdo unn placa de oro guarnecida de brillantes, 

distinguiéndo e, como es claro, la de . A., que era más 

rica que toda' las otra . 

Lueg·o que el señor General Presidente penetró }t la 

Colegiata, se sentó bajo el riquísimo dosel que se le tenía 

preparado n.l lado de la epístola. 

. A. , . la. señora Presidenta y su familia, se colocaron 

al lado rlel e,·angelio, en nna tribuna que se les había 

preparndo cxprofeso, y durante toda la ceremonia. estu­

, ieron acompañadas del seiwr Gobernador ele palacio y 

cuatro a yncln.ntes. 

En la rnwe de la izquierda se colocaron, también en 

tablados especiales, los caballeros rle órdenes extranjeras, 

lu~ienclo trajes riquísimos y encabezados por el sciior 

Conde rlc la Cortinn. y Castro, gTai1 cruz de Carlos ITI. 

Los caballeros ei-taban en la nave del centro, las fami­

liaR de éstos~· las cle' loR ministros, agentes diplomMicos y 
miembros ele In. onlcn, en el coro alto. 

En la. otra na,ve se cncontrnba una elegante mult itud, 

cxprofc~w con\'idnda para la ceremonia. 

Pedida la venia al Gran }faestrc, se ca.nt<'> IÍ tO(ln. or· 
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qucsta el himno r1•11i Cl'eato,·, y el salmo Ec,·t• ,111,w1 u1J1111111 

ti q11m11 j11c1111d11,n, 

Luego . A. tomó el juramento á todo los caba.lle-

ros y les entregó su títu lo. Concluítlo este acto y sentados 

los caballel'Os en sus lugares, les. didgió el Gran l\laestre 

una alocución exhortándolos :í. la pníctica del honor, de 

la fra,ternidad y del patriotismo, y luego, pue -tos en pie, 

recibieron la bendición que con el Santfaimo Sacramento 

les dió el senor Deán de la catedral y comendador de la 

orden , don Manuel :Moreno ~· Jove. 

lnmC'tliatamente las tropa formadas presentaron las 

armas, batieron marcha las músicas é hizo salva la arti­

llería. 

La mba la celebró el señor Arzobü,po, y predic<S el 

sermón el padre don Francisco Javier :Miranda, que ;í, lo 

que parece tan bueno es para preparar un plan revolucio­

nario com~ para excitar ,Í las gentes :í. la concordia y :í 

la hermandad. 
1 

Tomó el pico de oro por tema de su di ·curso el del 

salmo c1uc se acababa, de cantar: E,·1·1• r¡11am bo,11wi l'f r¡11r11n 

j1w1,11l111,1 liobita,1t f'ral1•1's i,1 111111111. 

~~ll seguida se e1Ítonn.ron la Sn,lve, la Letanía "y' Te 

/J,•11111 , levnntA11dosc la concurrencia para. marcharse,. 

gil aquel momento, entre el fulgurar de cruces, casu­

llaR, mitras, charreteras, canelones, b:ículos, capas plu­

vialc!-11 espadas y N1padines; mientras titilaban cerca ele la 



custodia las leue:ul\s de fueO'o de los cirios v cubría Ycne-.., o . 

ras, galone:--, entorchados: terciopelo ~- raRo una nube de 

incienso que divinizaba el cuadro, yo dije en mi i11terior 

con yoz honda ~- potente: ¡Seiior, que dure siempre c:-ta 

feliz aliauza: c¡ue no se altere nunca la concordia entre la 

Iglesia y el Estado, y que ·igamo: viendo por luengos 

aiios el trono del colérico Sabaoth bíblico, sostenido por 

las bayonetas de e'tO · bravos militares! Y que todo :-;ea 

para esplendor del culto, gloria de la Iglesia y extirpaciiín 

de las herejía:-... 

Aquí llegaba cuando me interrumpieron unos bribone8 

qne, riéndo ·e descaradamente en medio del santo templo, 

decían con sorna: "Yaya con los lwrh11e11rhl'S » 

Perdí la paciencia, y ,í riesgo de hacer un esdndalo 

saqué á aquellos caballeritos para entregarlos á una es­

cnlta de diurnos. ¡ llu1•h11r11rlir.c;! ¡ Llamar con ese nombre 

despreciativo á lo m¡Ís granado de la patria, es un dc~­

acato que no perdonaré jn.má:-! ~Ii pluma al referirlo se 

pone miís excitada que la del moro Tarfe, y « el delgado 

papel rasga , al estampar este imcrilegio. 

Luerro hubo refresco e11 casa del Reiior abad Conejarei-, 
~ . 

y la comitiva emprendió la vuelta en• el miHmo admirnble 

orclen que había traído. 

Lns calles ele Snnto Domingo, Emp<'dra,dillo, PlaM·os 

y la l'lnza ele Armns estabnn hc11chiclns de gente, los cdi• 

fic ioH ostentaban colgaclnrns, y en todos 
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veían ,"eiiales patentes de regocijo, porque se comprendía 

que estaba la patria en camino de regeneración. 

A las cuntro de la . tarde entraba S. A. S. en Palacio, 

acompaiiado de su brillante équito. 

• 
•.!.'J di• Dich'111btr. Ha circulado, egún cuent~n, un li-

belo difamatorio que se llama El !/filio j11ído, continuación 

de El !Jallo pil,c!Júrico. E~ nn fürrago sin gracia, que aun­

que ha hecho reir á los tontos, ha sido reprobado por 

todas las personas de arraigo, que afortunadamente on 

muchas. 

El redactor es un licenciado )iforale , vejete en trome­

tido, sin gracia ni talento; pero e. o sí, atrevidillo y ma­

leante. egún dicen, llama. á, . E. con el largo y enreYe­

sado nombre de Pytr¡o1ioli11icr.~, que quiere decir el Soldarlo 

fa,1{ul'dJ/I, y ,t todas la personas que intervienen en el 

gobierno con otros dictados nada reverentei:;. 

Salto de ganas de que me comisio1~en para recoger ese 

papelucho, poner preso al licenciado periodista, y si me­

nester es, moverle camorra y dejnrle por puertas. Parece, 

sin embargo, que no se podr,í proceder tan facilmente 

Contrn este pícaro, á cnusa de que era ó es presidente de 

la corte de justicia, ó ejerce otro empleo curialesco. 

Lrt 111isma f'echl/. Ya. me explico la bondad de S. E. Num1-

tro grande hombre, que ya ha mostrado muchas veces el 

S. A. A11Rt1:NIIIIIA 



rayo de su ira, quiere en esta Yez dar á conocer la aurora 

de su clemencia. 

Dicen que ayer, cuando los seiiores que se hallnn cerca 

del seiior General se mostraron indignados de los excesos 

del pícarn 1Iorales, S. E., sin conmoverse, dijo sonriente: 

«Ese gallo quiere maíz •, es decir, ese escritorzuelo desea 

honores, dinero, posición, y hay que fühselo . 

Yo respeto la opinión de S. E. como de tan grande 

hombre que es; pero creo q ne si les dan alas }t estos bri­

bones, van á figurarse que se le · necesita. Sobre todo, que 

es probado el viejo sistema: garrotazo y tente tieso. 

':.>1 de Dicic•111u1·e. No aguanto la indignación 'L ue me 

llena y me sofoca: sé de buena tinta que ayer llamó el 

señor Santa Anna al licenciado Morales, y después de 

haberse servido halagarlo, hablándole de su talento, de su 

sabidnrfa y de otras co:as que S. E. bondadosamente 

atribuyó al muy finchado del periodista, le elijo que crl'ía 

q uc no ocupaba el ¡)Uei,,to que _le correspondía por ~us mé­

ritos, que sus servicios reclamaban recompensa de acucr· 

do cou su valer, y patatín y patatán, concluyendo con 

ofrecerle que hnrfo unn. combinación ministerial parn que 

ocupri.ra un puesto en el gabinete el canalla a.qucl. 

El l\forales, haciendo ln, gatita de Mari Hamos, tit1µ-ió 

que agradecía el favor de S. E.: pero se rehus<) ii admi­

tirlo hablando de honrndcz, de convicciones, de conse· 
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política, de diferencia de su parecct· con el 

programa. actual del gobierno y de no ..¡~ cuántas ton­

terías. 

Necio y más que necio. Como si hubiera co11Yicciones 

y consecuencias que ,·a.­

liernn cuando se trata de 

obsequiar indicaciones 

de una personalidad co­

mo la de nuestro jefe. 

Pc1:o , '. E. tiene la 

culpa por guar<lar con . 

aecuencia, :í gentuza li ­

beralesca, <1ue no se da 

á par tido ni por orden' 

de Dios mismo. Ya se ha• 

brii convencido de que 

tenemos mií.-:; razón los 

rigorista,s que los que hablan de blandura y moderación. 
' . 

Como si fueran posibles esas cosas con gentes como 

,11tas. 

'ifi de Oicie111brc•. f.1n fclicic.la.d de )Iéxico estlÍ asegu­

rada, y de hoy nuís, todas las sugestiones ele la anarqufa 

ler1ín impotentes pa.ra impedir que este pafo, tan desgra­

ciado en otro tiempo, se muestre ¡Í, la faz del mundo rico y 

feliz. · 
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Hoy snli1í· ií. luz un decreto en que se declara <tue por 

Yolu11tad de In. naci,Sn el actual Presidente de ella conti­

nuar:í con las facultades de c¡ue se halln im·cstido, por el 

tiempo que juzgue necesario para la con,olidación del 

orden público. el asegura.miento de la integridad territo­

rial y el completo arreglo de lo~ ramos de la 1Hlministra­

ción . e autoriza al mismo Presidente para e·coger sucesor 

y se dispone que el tratamiento de Alteza , ercnísima sea 

para lo succsh·o anexo al cargo de Presidente ele la Repú­

blica. 

Vale la. pena de explicar los n.ntcccdentes de esta ley 

sah·adorn é importantísimn.. En N"o,·ielllhre de este aí10 se 
\ 

reunieron c11 Gnada.la1·ara. el colllnnda11te 1rencral don .losé • i-, 

:\[aría Ortcg-a y mitcho:; vecino· pri11cipales. , previa 

algunas com-ideracioncs muy discretas. se determinó 

hacer s:tbcr :tl país qne, como en concepto 1h· aquella~ 

gentes no bnstnba. para constituir ht Hepública ~' arre­

glar todos los ramo: ele la administración, el plazo de un 

niio, se debía prorrogar acptél por el tiempo c¡nc fuc rn ne· 

cesario. 

Bien i-e c·o11occ c¡ue 110 era rana quien rcclact,S el pa· 

pelito, pues tiene c~sillas que hnrínn c~tremeccr :í una 

pena. 

« :\léxico, dice, cual otro hijo pr1ídigo, dl':sc1waiiado de . ~ 

:i>HllS errores, se dirigi1í nl que en i-u ciegn ing-rntitud 

,hnbín. arrojndo ele su seno, al ilustre y beneméri to :,rene-
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, ral don .\..ntonio L1ípez de nnta Anna, que dc.:-.de un país 

,extranjero, contemplaba la pl'líximn pérdida de su 'lue­

,riclo ·uclo natal... México reanimn<lll, lc,·n.ntn. ~·n ln 

, frente del polvo donde la tenía hurnlicln, y el 1rcrmen • o 

, ,·h·ilicador de la. seguridad, de la ju ·ticia. de In mornli-

dad y de la reli 1ri,í11, qne ~ientc difnnclirsc en su cnel'po 

social, le revelan unn cxi ·tencia poderosa y fecunda . .... i la 

dic~tra mano de aquel ilu .... trc c:tudillo conclu>·e In obra 

de :-u rcgcuernción, c¡uc con tanto acierto y nbne•raci,Sn • o 

1ha emprendido. 7> E,;o es retórica y canela. de la finn. 

Lncgo se circuló la iniciatint lle .Jalisco :Í tocios los 

ayuntamientos 1le la Hcpúhlicn. y como si hubieran ,iclo 

uu :-olo y mismo n>·nntamicnto com·inicron en c¡nc la me­

dida propuesta crn sah-ndorn >' merecía la. nproh~1cióu 

general. 

lr11icame11te hnbo un motivo rlc clbpnta : ¿,C,ímo dehía 

llamarse ni :-;ciior Sant:t Auna'? n <'11ualisi11,o, J1l111it-(111lc, 

Capil<í11 t:c,1cl'11l, /1,·i,11·i¡1e y h:i....ta f,11¡1e,-acl,11· fueron los 

titulo .... c¡ne prnpnsicro11 p:trn ',, K el 
0

a111or y h nclhcsi1í11 

de i-11:, pueblos. 

Pero 61, motle:.;to ha~t a. l:t cxagerncití11, se <•011 tc11 t,í :i 

dur,1s penas con el ele ,1//c:o Scr,·11í:~i111a, nombre 1111bico, 

peregrino, alto, sonoro y signilicativo. 

Uomo cm 1rnturnl, S. ,\. ' . diri<rió 111 palahrn :Í los ,·o­

tantcs, 1ln11do :í conocer sn cnca11taclor;t lln.11c1.n y sn ele­

vado patriotismo. «l•:J merecer después ele 111i llllll'rte el 

S. Á, J:IUIIIIIA ió 



elogio de haber ·ervido bien 1í. mi pntril, ·ení. para mí el 

galardón nuí.s grato y sati-factorio ... El nuern tratamien­

to con <¡ue los mexicanos quieren se dititinga :í. su primer 

jefe. lo acepto no para mi persona sino para la, dignidad 

del que sea en todo tiempo pre idente de la república ... , 

.1 d,· Jla,·:o . La famo~a fiesta que el seiior Conde de la 

Cortina y Castro ofreció anoche en honor de S, . AA .... S. el 

seilor General Presidente y su espo a, resultó positiva­

mente e ·pléndida. 

Desde que se penetraba á palacio por la gran puerta 

del medio, se a ombraba el feliz mortal que había tenido 

In dicha de . er irwitaclo á la reunión, al obserrar el 

derroche de luz, ele flores y de verdura que le rccibfa. 

Los lanceros de la guardia, con sus 'uniformes de 

¡1i,¡111'1n verde obscuro, con cuello, vueltas, barras y vivos 

encarnados, sus manoplas de charol, su pantalón y polo­

nc:;a encarnados y sus bandoleras negrns, se hallaban 

tendidos desde la entrada hasta remontar las escaleras, 

las cmdcs lucían un admirable decorado de luces, flores, 

espejos y plantas de adorno. Las cifras de , S. AA. SS., 

letreros alusivos :í las victorias que el sciior General ha 

alcanzado contra los enemigos de la pntria, y dísticos 

cnriüo.·os y expresivos, menudenl>an por todas partes 

distribuídos con sumo gusto. 

Los salones eran unn maravilla de gm,to, de elegancia 

S. A. s. l a señor a Presidenta. lo ba.116 .. . 
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y de gracia: multitud de enormes e ·pejo:, pendían de los 

muro:,;, propagando las luces que despedían las enormes 

arafias colocadas en lo alto de los techos. La mtt:iica, invi­

sible, e ·parcía armonías dulcísimas, que arrobaban 11 la 

di¡;tingnida concurrencia, compuesta de los sefiores Secre­

tarios de Estado, cuerpo cliplom,í.tico, genera le:. de la 

República y de todo cuanto )léxico encierra de bello, 

elegante, discreto é instruído. 

A las diez )' media se presentaron . AA. ,_'. . El 

sefior Presidente vestía el traje militar, que 110 deja sino 

para dormir; la señora Presidenta iba envuelta en una 

elegante túnica de terciopelo negro con adornos de perlas, 

luciendo un aderezo de diamante· c¡ue valfa un caudal. 

Recibió el noble obsequiante ,t '. AA. 8. y poco 

despué~ se oyeron lo acordes de un Yals con que empezó 

la fic:-;ta. '. A. . la sefiora Presidenta lo bailó, teniendo 

por compaitcro al sci1or Pastor, encargado de negocios del 

Ecuador; luego bailó un;ts cuadrillas con el sefior Doylé, 
1 • 

Ministro Plenipotenciario de Inglaterra, y dcspué:. con 

otras personas. 

A la unn. se sirvió la pl'i mera mesa para las sciiorns, y 

cuando ellas hubieron concluído se sentaron lo:; caballeroH 

obse,¡uiantcs. 

Durante toda la fie ·ta rrinó ln cordinlidnd m:ís grnnclc, 

estimulada. por las Hucesivns y constante:; libaciones ele 

exquh1i tos refrescos. 



lit: AXT \ A:S:SA Á ,. \ nr.roitll.\ 

Los suspicaces se fijaron en una pnrticnlnrid1ul: :í eso 

de la, dos de la ma<lrngnda. S. A.. ::-i . fu<· llamado :í. los 

<lcpnrtamentos interiores, <londe nn correo extraordinario, 

<·un todn:- las :-cfütlcs de haber corrido mucho, le e11t regó 

uno, pliegos qne traía cuidadosamente guardados. 

Poco de ·pués, aunque cfo,imnlnndo mucho sn dis1•m,to, 

S. A. S. se <lespicli1í risiblemente contra.rindo, en com­

pnftía de su distingni<la familia. ¿, cría ,t causa de lo 

contenido en los mensaje:-. que recibi1S? 

. i de .l/11r-:,,. ~e sabe que lod pliegos que recibió ' . A. y 
que tanta dc:-;n.z1ín le causaron, proce<lían del departa-

, 

mento de Guerrero, donde el bandido Al\'nrez v al 1•unos 

ecunce:,; suyos acahnn ele pronunciarse. 

~cmejantc :-:nceso sólo pnecle contrariar ni ncnernl Pre­

sidente. como prueba c¡uc es de c¡ne hn:· t01l:tdn. ruines y 
111alngraclcci1los qne 110 cstinrnn sus esfuerzos por hact• rno 

felices hasta haberlo logrado. pero 110 poi· otra cosa. 

· Hi.,a da c¡nc lo-. pintos traten de t'nfrcntarsc con el 

pc,dc1· existente, que e, tan fuerte:· tan gPandl'. 

UOl 

De Juan P érez de la L lana á Anarda ... 

)Iur 11uerida sciiora: le escribo :t usted 'é::,ta desde la 

or~lla del i\Ic cala, ::,ufrienrlo el calor m:b, c•::,panto;-;u que 

haya. pasado en mi vida, y mientras me hace aire co11 

un abanico ele palma nn chiquillo casi 1les11udo. \'o atri­

buya. ¡mes, ;Í rocío lle 1:ígrimas las nurnchas que aclderta 

en este pllpcl, :-;ino crea que proceden de otro h11mo1· me­

no:5 poético aunque m:is bíblico: el :-11clor de mi frente. 

Desde el día. clocc, que merced :í In astucia y aiiagazas 

del famo ·o Cayctano, ese criaclo de oro c¡uc me s11111inistn', 

la bonda<l ele u~tccl, salí cscnpa<lo de la c:írccl de ~léxico. 

hasta ho:·, c¡nc lleµ;né n,p1í, he tenido tiempo apc11a..; ele 

poner ;i usted una-s cuantas lctrns. Estas se las remito por 

e.rtrn o,·,li1wl'io, pue~ usted :--abe muy bi<'n cpw tin.r:--e de In. 

eatafetn es tiempo perdido: en el c111co por ciento cnlcuhi 
t-1, A . • r.u~fstMA 7ti 


